
A LAS SIETE Y CUARENTA MINUTOS DE LA TARDE 
ENCENDIO EL P R E S I D E N T E G R A U LA FAROLA 

DEL MORRO, INAUGURANDO EL NUEVO SISTEMA 

Solemnemente fué conmemorado ayer el primer centenario de la instalación del fanal del Morro 
Subro el P r e s e n t e de la Repubhca a la torre, contemplando desde allí una v i s V ^ g n í f í c a de^ 
La Habana. El Faro mantendrá el nombre de O-Donnel!, pero llevará también el Te Finlay 

Solamente fué conmemorado ayer 
el primer centenario de la instalación 
del Fanal^del Morro, según el pro-
grama ofrecido a nuestros lectores. 

Junto al faro, fué habilitado el sa-
lón para ese acto, habiéndose dispues-
to asientos para la numerosa concu-
rrencia al mismo. 

Desde las cinco de la tarde oficia-
les de la Marina de Guerra, se en-
contraban en el embarcadero de la 
Avenida del Puerto, frente al Anfi-
teatro, recibiendo a los invitados que 
en distintas lanchas eran trasladados 
al otro lado de !a bahia, desembar-
cando por el muelle de las cadetes o 
Pescante del Morro, para ser tras-
ladados hasta la Escuela de Oficiales 
del Castillo del Morro. 
, La Banda de Música de la Marina 
de Guerra, se estacionó en el patio 
de la citada Academia, para cúmpla-
la parte que le fué señalada en ei 
programa, habiendo actuado al man-
do de su jefe, capitán Armando Ro-
meu. 

A las 6:30 de la tarde, las 2l sal-
vas de cañón, hechas por la Bateria 
de Montaña de ía Cabaña, anuncia-1 
ron la llegada del presidente de la 
República, doctor Grau San Martin, 
a quien acompañaba la primera da-
ma de la República, señora Paulina 
Alsma, su sobrino y secretario parti-
cular señor Ramón Grau Alsina, el 
comodoro José Aguila Ruiz, jefe de-
la Marina.y señora; el general Ge-
novevo Pérez Dámera, jefe del Ejér-
cito y señora; el general A. Gómez 
Gómez, el coronel carreño Fiallo, je-
fe de la Policía; los coroneles auxi-
liares de la Marina, Marcos Férez Me-
dina, Alberto Casanova González y 
Pascual Borjes; los coroneles del 
Ejército Arístides Sosa de Quesada y 
Querejeta; el teniente coronel Anto-
nio Bilbatúa. director general de la 
Academia Militar; el coronel Enrique 
Hernández, jefe del Quinto Distrito; 
los tenientes coroneles de la Marina 
Morales .Patiño, jefe del Servicio Ju-
rídico, y Braulio Fernández; los co-
mandantes Villageliú Millás, Mallo, 
León Sanza. José Fernández, el ca-
pitán Fernández Supervielle ayu-
dante del presidente de la República-

MN RII1, ™ R'V' CAP )TÁÍL Sa.vago Fei -
d5 Marina: el teniente Rafael 

2 „ e d a v ° ' ( J E f e de dicho cuerpo ar-
Eiérritn i , ™ m i l c h o * oficiales del Ejercito, la Marina, Pol cía Nacional y Policía Marítima, entre éstos é°"e-

ü n ^ e dAem?£arra * ^ Est*d<* 
ñ / t ^ ñ Z 0 n JWÍ !nLsmo l o s Ministros 

doctor Gustavo Cuerdo 
Defensa, comandante Sal-

vador Menendez Villoch; de Justicia 
doctor Cruz; el de Obras Públicas' 
ingeniero José San Martin; el de Co-

CIark= e l d e Comercio, Inocente Alvarez; el subsecretario de 
iSfu, & C o i l a d ° : « Premier 
de la Repubhca, doctor Félix Lancís-
el representante diplomático de Ru-
sia en Cuba, el doctor Rafael Trejo 
ñ n f S u p r e m o Justicia; el¿e-
de. rñ?¡rq U e , M o r e n ° . presidente 
Enrinno r d e P e r l o d i s t í * ; el señor 

G a r c i a . Paciente del Patro-
nato Mumcipai Fro-Turismo de Gua-
nabacoa; el señor Guillermo Her-; 
dpnproVP^en'1ent!, d e l a Asociación d e . Profesionales del Turismo, ^ los señores Rafael Posso, Francisccf Ce! 
S ? i v e r a - . J immy Beck, el ex co-1 
ronel Juan Rivera y otros 

También concurrió un nutrido gr¡¿ 
po de damas. 6 

COMIENZA EL ACTO 
r i Z ^ i 1 ^ d f ejecutado el Himno Na-
f ° " a l P°r Ja Banda de la Marina, 
el jefe de Estado Mayor General de 
ese cuerpo comodoro Aguila Ruiz, 
abrió el acto pronunciando frases alu-
sivas al mismo: «Hace cien años —di-

eI? e s t e m i s n i 0 lugar, aproxima-
damente a esta hora, el capitán ge-
neral de esta Isla, general O-Donnell 
punía en servicio el fanal que había 

e n el u>gar conocido 
entonces por La Vigía, y que después 
con los anos se le ha llamado el Mo-
rro; quedaba inaugurado esa tarde, el 
24 de julio de 1845, un moderno ser-
vicio en este tipo de alumbrado. Cupo 
a nuestro histórico Morro el honor 
de recibir la linterna que había sido 
la admiración de cuantos visitaron 
la Exposición de París. El acto de 
referencia se recordará siempre con 
todo el respeto que exige obra tan 
extraordinaria por lo que de ingenio-
so tenia el aparato instalado y ade-
más por su significación desde el pun-
to de vista marinero. En aquella fe-
cha las perdidas navales eran crecí-



das'entTe ótra-s cosas por lo delicien-
te del alumbrado de costas, ya que 
en las épocas de tempestades, cuando 
los barcos llegaban a la entrada' de 
los puertos en horas de la noche se 
veían obligados a capear en espera 
del día para poder entrar, por care-
cer de fanales apropiados; además 
para la realización de viajes de altu-
ra resultaba casi imprescindible e\ 
establecimiento de señales luminosas 
en lugares de la costa conveniente-
mente situados; luego la instalación 
de ese equipo en el Morro de La Ha-
bana solucionó multitud de proble-
mas Importantes de la época, abrién-
dose asi un nuevo puerto con seguri-
dad para la navegación. 

La estructura del Morro de La Ha-
bana no se ha modificado, sigue sien-
do la misma torre de 117 pies, pero 
los años la han hecho más hermosa i 
y desde su pedestal ha visto cómo . 
La Habana, de un caserío, llegó a ser I 
una grande y bella ciudad. Y hoy, 
sin la más ligera reforma arquitectó-
nica recibe su moderno equipo para 
continuar su noble misión: enseñar al 
navegante que aquí está La Habana, 
puerto seguro para los malos tiem-
pos y ciudad hospitalaria para el vi-
sitante. 

Luego se refirió a los distintos sis-
temas de alumbrado que ha tenido, 
hasta llegar al eléctrico que acaba de 
serle aplicado. 

Terminó diciendo: «Morro de La 
Habana: naciste con las primeras es-
peranzas de libertad, te conservare-
mos como luz de civilización». 

Le sucedió en el uso de la palabra 
el doctor Roig Leuchsenring, historia-
dor de la ciudad, celebrando el acier-
to de nuestra Marina de Guerra al 
conmemorar esa efemérides, inaugu-
rando al mismo tiempo el alumbrado 
eléctrico del faro del Morro, pues de 
esa manera no sólo se evocaba el pa-
sado merecedor de recordación, sino 
que se unían al mismo tiempo el pre-
sente con el futuro en un renovar pe-
renne, revelador del afán, sin descan-
so ni meta, propio de los espíritus 
verdaderamente progresistas. 

A grandes rasgos relató la historia 
de la venerable fortaleza construida 
por el ingeniero Juan Bautista An-
t'onelli, que fué en su tiempo, al decir 
del primero de nuestros historiadores,^ 
José Martín Félix de Arrate, «célebre 
en ambos orbes». 

Dejó constancia de cómo durante 
máa de un siglo, llenó cumplidamente 

ese castilol la defensa del puerto y 
ciudad de La Habana contra los asal-
tos de escuadras holandesas, france-
sas e inglesas; pero no pudo resistir 
en cambio el del ejército y escuadra 
británicos que, al mando, respectiva-
mente, del Conde de Albemarle y de 
Sir George Poccock, lo asaltó el 6 de 
junio de 1762. 

Al mencionar la memorable hazaña 
del valiente defensor de aquella for-
taleza, don Luis de Velasco, tuvo fra-
ses de justo enaltecimiento para los 
heroicos milicianos criollos que, man-
dados por los regidores Aguiar, Agui-
rre y Chacón, y por el popular Pepe 
Antonio Gómez, demostraron la ca-
pacidad del cubano para los más no-
bles y elevados empeños patrióticos, 
que sólo necesitan para triunfar una 
dirección dotada de honradez de pro-
pósito v honestidad de conducta. 

Refiriéndose directamente a la mi-
sión, no ya defensiva, sino de aviso y 
guía durante la noche, para los nave-
gantes, que ha venido cumpliendo el 
Morro a través de los siglos, con su 
torre y faro, relató los diversos me-
dios de iluminación empleados: leña, 
aceite, gas de chapapote, gas acetile-
no hasta la electrificación actual. 

Á] tratar de la construcción de la 
torre actual con su fanal Fresnc-1. 
inaugrada el 24 de julio de 1845, hizo 
resaltar que esta obra de progreso 
había sido utilizada para rendir ho-
menaje de servilismo a uno de los 
gobernadores más funestos que tuvo 
España en Cuba, el capitán general 
Leopoldo O-Donnell, cuyo nombre se 
dió a esta torre por la Junta de Fo-
mento, «como el Vínico testimonio pu-
blico que podía dar a S. E. de la gra-
titud que le animaba, por haber ser-
vado la isla de la ruina que estuvo 
amenazada a principio de este ano, 
por la conspiración de los esclavos y 
libres de color»; o sea, que se le tri-
butó vasallaje a O-Donnell por lo 
más reprobable de su actuación gu-
bernativa: la bárbara represión de la 
l lamada Conspiración de la Escalera, 
en la que fueron asesinados Placido 
y otros numerosos acusados, y perse-
guidos José de la Luz Caballero, Do-
mingo del Monte, Pedro José Guite-
ras y otros ilustres patricios cubanos. 

El doctor Roig pidió al señor Pre-



.sidente de la República se quitara el 
nombre de O-Donnell a la torre del 
Morro, por esas justificadas razones 
y porque además dicho gobernador ni 
siquiera intervino en su construcción; 
haciendo ver que era inadmisible que 
el primer nombre qué conociera el ex-
tranjero visitante de nuestra capital 

. fuese el de tan despreciable persona-
je de la colonia. 

Terminó el doctor Roig de Leu-
chsenring precisando cómo el castillo 
del Morro ostentaba la representación 
de Cuba y por él era conocida ésta 
en todo el mundo, a través de graba-
dos, dibujos y fotografías, encarnan-
do la patria misma, pues cada vez que 
nuestra Isla ha cambiado su status 
político, el acto oficial de cambio de 
banderas se ha realizado en el Mo-
rro; e hizo votos por que siempre on-
dease sobre el mástil q,ue se levanta 
junto al faro del Morro la bandera 
de la estrella solitaria, y que la luz 
de ese faro no sólo señale a los nave-
gantes una ruta marítima y un pun-
to geográfico, sino también la exis-
tencia de un pueblo que ha sabido 
convertir en realidad permanente y 
estable su amor a la libertad, a la de-( 
mocracia, a la justicia, al progreso, a 
la cultura y a la civilización. 

Después el comandante Joaquín 
Llavería, Director del Archivo Nacio-
nal subrayó que «la efemérides aue 
hoy recordamos, tiene gran relación 
con un hecho trascendental en la His-
toria de Cuba, la Toma de La Haba! 
na por los ingleses en el año 1762. 
Luego de hacer detallada historia del 
Castillo del Morro y de su Faro, agre-
gó: Hondamente reconocido, señoras 
y señores, por la distinción de aue he 
sido objeto, al designárseme bara ha-
cer uso de la palabra en esta ocasión 
memorable, deseo antes de terminar, 
sugerir al gobierno que preside el Ho-
norable doctor Ramón Grau San 
Martín que. atendiendo a la triste re-
cordación del general O-Donnell du-
rante el mando supremo de la Isla, 
cuyos horrores como gobernante y 
en contra de los cubanos en el céle-
bre proceso de la llamada Conspira-
ción del 44, que terminó con el supli-
cio de nuestro admirable ooeta Ga-

¡ briel de la Concepción Valdés. (Plá-
I cido) se sirva disponer el cambio de 
! nombre de esta Torre, colocada a la 
entrada de la magnífica capital de la 

i República. 
j En el orden, de los descubrimientos 
! científicos, la figura más sobresalien-
• te, no sólo, de Cuba sino de todo el 
Continente americano sin duda algu-
na es la de Finlay. el genial descubri-
dor del medio de trasmisión de la 
fibre amarilla y de las enfermedades, 
de hombre a hombre, ñor el interme-
dio de los insectos. Ese solo hecho, di- ; 
jo el general Leonardo Wood, justifi-
caba la guerra con España: pues gra- í 
cias al descubrimiento del inmortal ! 
camagüeyano se logró erradicar de 
nuestra patria el terrible flagelo y 
luego Dudo Gorgas limpiar a Panamá. 
V realizar la obra del Canal, cuando 
ya antes había fracasado su construc-
ción por el desconocimiento de cómo 
se evitaba el vómito negro, la fatídi-
ca peste <5e Siam. 

El nombre esclarecido de Finlay de-
be lanzarse a la faz del Mundo oara 
que se conozca y venere al grandioso 
benefector de la humanidad. Ningún 
sitio, pues, más apropiado oara oer-
pretuar ese nombre luminoso, aue es-
ta farola centenaria. 

x 
'! EL PRESIDENTE CERRO EL ACTO 

El presidente de la República ocu-
DÓ la. tribuna para cerrar el acto, y 
tras una breve síntesis de la significa-
ción histórica del Morro, y de su sig-
nificado para nuestro pueblo y nacio-
nalidad, dijo aue el gobierno caloriza-
ba la idea lanzada allí de fijar en 
aquella Farola el nombre de nuestro 
sabio compatriota Finlay, pero que. 
también podía mantenerse el nombre 
de O-Donnell pcfr obedecer a un he-
cho histórico y para constatar al otro 
nombre aue se le va a DOner. y aue. 
nuestra Historia contiene otros nom-
bres también aborrecibles, ñero que 
tienen que figuarar en ella para des-
tacar precisamente su nefanda actua-
ción. 

El presidente terminó diciendo que 
la farola del Morro mantiene su ra-
diante luz, que solo se apaga en los 
días tenebrosos de la guerra, y que 
en la paz ese Faro, aunaue solo tiene 
alcance para doce millas, nuede inde-
terminadamente extenderse, hacia to-
dos los países libres del mundo, en 
un fraternal abrazo. 

DEVELADA UNA TARJA 
La Primera Dama de la República 

develó una tarja que ha sido fijada 
en la entrada principal de la farola 
del Morro, que dice: 

«República de Cuba. La Marina de 
Guerra electrificó este Fanal al 
cmplirse el Drimer centenario de su 
instalación, 1,845, julio 24. 1945. 

A LAS 7:40 SE ENCENDIO LA 
FAROLA 

A las siete y 40 minutos de la tar-
de el presidente de la República doc-
tor Ramón Grau San Martín hizo 
funcionar los chuchos eléctricos aue 
se encuentran instalados en la entra-
da de la farola en combinación con 
la Pizarra de. Control del Fanal, su-
biendo luego las escaleras de la Faro-
la para llegar a su cumbre donde per-
maneció un buen rato. 
LOS QUE SE ENCONTRABAN DE 

SERVICIO 
En el momento de hacer funcionar 

el nuevo sistema de alumbrado se en-
contraban de guardia los torreros 
teniente Felipe Pérez Luis, jefe de las 
talleres de alumbrado de costa, con el 
torrero más antiguo de ese servicio de 
la Armada, el marinero de Drimera 
Antonio Villafuerte Ayala. 

También asistió el señor Warren F. 
Haring. enviado especialmente por la 
Compañía norteamericana que ha 
vendido el nuevo sistema de alumbra-
do del Fanal del Morro. 

UN FOLLETO 
Antes de terminarse el acto fueron 

distribuidos entre los asistentes varios 
ejemplares de un folleto impreso por 
la Marina de Guerra, en cumplimien-
to del párrafo 8 de la Orden General 
número 71 relativo a los discursos 
pronunciados para la celebración de 
dicho acto, así como también nume-
rosos documentos históricos relaciona-
dos con la construcción de la Farola y 
el Fanal del Morro, de cuya impor-
tancia se tuvo noción a juzgar por el 
siguiente documento que transcribi-
mos, primero en relación con el Faro 
del Morro de La Habana. 



«Londres v enero 8 de 1.795. Sor, 
Don Francisco de Arando. Mi estima-
do amigo y señor: El nuevo Fanal de 
ia Torre de San Sebastián de Cádiz 
se ha acabado ya de establecer y está 
encendido desde la noche del 4 de no-
viembre último. Tengo la satisfacción 
de que ha sido aprobado y celebrado 
generalmente hasta el entusiasmo.. 
Con este paso adelantado, voy a pro-
curar el establecimiento de algunos 
faros que pueden hacerse, desde lue-
go, y siendo el de La Habana sin du-
da. el más importante a la navegación 
del Nuevo Mundo, juzgo que es asun-
to digno de la atención de ese Con-
sulado: y me dirijo a V. md para 
crue si gusta se lo haga presente. 

Remito a V. md diseños del Fanal 
de Cádiz y la nota de explicación ad-
junta, para que puedan tener esos 
señores una idea del aparato y juzgar 
con más conocimiento de sus utilida-
des. Las principales consisten en la 
distancia a que puede verse la luz aue 
sin duda pasa de doce leguas en el 
eclipse periódico aue hace distinguir 
el Faro desde aue se descubre sin aue 
sea posible equivocarlo con otra luz 
cualquiera. 

En la construcción del Fanal de La 
Habana, si llega al caso haré algunas 
mejoras, aue son el resultado de in-
vestigaciones ulteriores, y tal vez em-
plearé lentes de cristal; pero estas 
son particularidades aue no hay por 
que explicar ahora y que confío pue-
den deiarse a mi arbitrio. 

El costo principal del aparato con 
la linterna de bronce, etc.. será de mil 
a mil quinientas libras esterlinas. 
Para colocarlo, podré mandar el mis-
mo comisionado aue ha establecido 
el de Cádiz: y haciendo el transpor-
te por una embarcación del Rey. se 
ahorarrá todo este gasto al consula-
do. No tengo datos para determinar 
el consumo diario de aceite aue oca-
sionará tal faro pero sí puedo asegu-
rar qué será poco considerable. Tal 
vez podré reducir a diez o doce el 
número de luces: y cuando más no 
pasarán de veintiuna, que son las aue 
tiene el Fanal de Cádiz. 

La Torre en aue se sitúe deberá ser 
la más alta que convenientemente 
pueda hacerse o esté ya hecha, y es 
la única regla aue debe observar en 
ese puntó. 

A primera vista, se ocurre la im-
portancia de este establecimiento cu-
yo beneficio lejos de limitarse a las 

embarcaciones que na'vegan el puer-
to de La Habana, se extenderá a to-
das las que pasan el Canal de Baha-
mas, y por consiguientes, hasta las 
naciones extranjeras. 

Yo no dudo aue los señores minis-
tros de Marina y Hacienda, se pres-
tarán gustosos a cualauiera propues-
ta aue el Consulado haga sobre los 
medios de verificar este estableci-
miento. Y si esos señores quisieren 
darme aviso de sus intenciones, yo 
procuraré coadyuvar a ellas, con el in-
terés que me inspira un asunto a aue 
he dedicado particularmente mis ta-
reas, y es tan importante a la huma-
nidad. Quedo dé V.rhd. siempre afee-
tísimo amigo Josef de Mendoza y 
Ríos>. 

Así transcribe los distintos docu-
mentos cursados por la Junta de Fo-
mento, la Junta de Marina sobre la 
instalación del Fanal del Morro de 
La Habana, aue se llevó a efecto y 
luego fué modificado en el año 1.845 
según hemos referido oportunamen-
te a nuestros lectores, y desde enton-
ces hasta ayer, que sufrió un nuevo 
cambio en sus sistema de alumbrado. 


